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C R O N I C A D E L A I G L E S I A C A T Ó L I C A D E 
L I T U A N I A 

¡Después de leerlo, pásalo a otro! 
¡Sale desde el año 1972! 

E N L A E S C U E L A S O V I É T I C A (1940-1970) 

(La destrucción de cruces en las escuelas): 

Al ocupar a Lituania en 1940, la atención del 
gobierno soviético se dirigió pr imeramente a la 
escuela, procurando ateizarla. Inmediatamente fué 
prohibido orar antes y después de las clases, y 
eliminadas las cruces de las aulas. 

En un colegio secundario de Panevezys, el director 
ordenó recoger todas las cruces de las aulas, cuando 
los estudiantes no lo observaran, y destruirlas. 
Empero, los estudiantes interceptaron el camino al 
ordenanza. 

— No permitiremos el ultraje de las cruces, — 
clamaban los alumnos. 

— Yo cumplo la orden del director, — se justifica­
ba el ordenanza. 

Los estudiantes le quitaron la cesta con las cruces 
y, repartiéndoselas, se las llevaron a sus casas. 

En el colegio profesional de Panevezys, la profeso­
ra ordenó a las niñas que descolgaran las cruces, pero 
ninguna alumna cumplió. 

— Pero qué miedosas, — enojóse la profesora. — 
T ú . Suveizyte eres una joven comunista, enséñales a 
los demás con tu ejemplo. Descuelga las cruces de 
todas las aulas. 
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La niña palideció y púsose a llorar. 
— Profesora, mi conciencia no me permite proce­

der, así. 
Ese día nadie tocó las cruces. Al día siguiente 

soldados rusos descolgaron las cruces de las paredes y 
las arrojaron por las ventanas. Llorando la gente 
recogía en la calle las cruces detrozadas, besándolas 
con unción. 

(Prohibición de orar en las escuelas): 

Finalizada la guerra, nuevamente se comenzó a 
prohibir el rezo en las escuelas. Los alumnos, 
haciendo caso omiso a veces de la prohibición, al 
hacer el maestro su entrada en el aula, se paraban y 
comenzaban a orar. Muchos maestros "no notaban" la 
oración de sus alumnos. 

En cierta escuela llegó la directora a la clase y, al 
ver a los alumnos rezando, pegó un grito y salió 
corriendo. 

— Nuestra directora tiene el diablo en el cuerpo, 
puesto que teme a la cruz, — se burlaban los alumnos. 
Es que no hacía mucho que la directora concurría a la 
iglesia e instaba a los alumnos a hacerlo. Repentina­
mente quedó "reeducada". 

— La evolución se desarrolla gradualmente. Por lo 
visto, nuestra directora proviene de otra especie de 
monos — en ella el cambio fué repentino, — 
comentaban el hecho los alumnos. 

* * * 

(La persecusión de los maestros creyentes): 

No todos los pedagogos "se reeducaron". El 
director del colegio secundario nocturno de varones, 
de Vilnius, Povilonis, fué citado por el Ministerio de 
Educación, donde se le exigió prohibiera la oración 
antes y después de las clases. Por cuanto el director se 
negó a cumplirlo, fué despedido de sus funciones. 
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— Todos los maestros están obligados a ser ateístas 
activos, — en los primeros años de postguerra 
clamaba el director de la sección educacional del 
raion de Rokiskis, Chmieliauskas, durante una 
conferencia de maestros. 

— Los maestros, que no se hayan desprendido de 
los prejuicios religiosos, no podrán seguir trabajando 
en la escuela soviética. 

Comenzó la persecusión de los maestros creyentes. 
Solamente en el raion de Rokiskis fueron despedidos 
de sus empleos más de 50 maestros. En la disposición 
del jefe de la sección educacional figuraba una 
anotación estereotipada: "Despedido por sus pre ju i ­
cios religiosos". 

Durante la persecusión se manifestaron nobles 
personalidades. 

— Eres una buena pedagoga, renuncia a los 
prejuicios religiosos, no concurras a la iglesia — te 
designaré en la mejor escuela de todo el raion, — 
Chmieliauskas tentaba a la maestra Slepstiene. 

— No venderé mis convicciones por un plato de 
lentejas. Sin religión y sin iglesia y no sería una 
buena maestra. 

A poco, la maestra Slepsiene fué designada en una 
pequeña escuela de aldea. 

* * * 

Parte de los maestros, imposibilitados de sobre­
llevar las represiones, cambiaban de especialidad. No 
era un caso raro que un maestro, luego de finalizar 
altos estudios, estuviera obligado a realizar pesados 
trabajos físicos, y su lugar lo ocupara "desprendidos 
de prejuicios", aunque de escasa preparación. 

— Crees en las verdades eternas, entonces pisotea 
el barro, — se burlaba el director del colegio 
secundario de Salantai, Vi lkys, de los maestros que 
trabajaban en las obras de construcción. 
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Los funcionarios del Partido, en una conferencia 
de maestros, reconvinieron a Pakrovskis, director 
del colegio secundario de Skuodas, a causa de que él 
se había saludado con el párroco del lugar. El director 
les explicó que el sacerdote también era una persona 
y digna de respeto. 

— Si deseas trabajar en la escuela soviética, y 
todavía dirigirla, renuncia a la amistad del cura, — 
clamaba uno de los funcionarios. 

* * * 

(La iglesia en el granero): 

Una maestra contaba sus experiencias de los años 
de postguerra: 

— Cuando llevaron a la Siberia a la maestra N. , 
quedé sola para trabajar. Decidimos con los niños 
rezar antes de las clases el "Padre Nuestro", y 
después de las clases el "Ave Mar ía" . Ello fué m u y 
hermoso y nadie nos delató. Cierta vez, un inspector 
llegado del raion preguntó a los niños que festividades 
soviéticas conocían. 

— Las Pascuas y la Navidad, — respondieron los 
niños. El inspector sonrió y dijo que los niños 
tendrían que conocer el día de la revolución y el 
primero de mayo. Los domingos, junto con la 
juventud de la aldea, concurríamos a la iglesia. La 
escuela estaba establecida en la propiedad de un 
agricultor desterrado a la Siberia. Concedí permiso 
para que la juventud instalara un altarcito a Mar ía en 
el granero. Durante mayo, todas las noches el granero 
se llenaba de gente. Todos juntos entonábamos 
cánticos en honor a Mar ía . Desgraciadamente, a l ­
guien me delató y fui despedida del empleo. En la 
característica resaltaba la inscripción: "Construyó 
una iglesia en el granero de la escuela". 
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(Los maestros son forzados a enrolarse en la juventud 
comunista): 

En 1951 se ordenó establecer una organización de 
la juventud comunista en la escuela N. Concurrieron 
los funcionarios del raion. Ellos, llamando uno por 
uno a los maestros al despacho del director, trataron 
de convencerlos que se incorporaran a la juventud. 
Ninguno lo hizo. Durante tres semanas concurrieron 
los funcionarios y durante varios días no dieron paz. 
Finalmente decidieron que el freno mayor era la 
maestra V. Fué amenazada, de que si seguía negan­
dose a incorporarse a la juventud comunista, se la 
despediría del trabajo. Empero, la maestra no hesitó: 
su incorporación a la juventud comunista la conside­
raba una traición y un disgusto para sus padres y 
alumnos. 

En la escuela de Sangrūda, a los maestros que no 
deseaban incorporarse a la j u v e n t u d comunista, los 
encerraron en el sótano de la escuela manteniéndolos 
toda la noche. Por la mañana varios maestros 
"voluntariamente" se inscribieron en la juventud 
comunista. 

La maestra Landsbergiene, del colegio secundario 
de Palanga, todos los domingos concurría a la iglesia. 
Ante los reproches de los funcionarios, replicó: 

— No os metas en los asuntos de mi conciencia. 
Soy una persona adulta, tengo una f i rme cosmovisión 
y no la cambiaré. Si no os gusta, podéis despedirme 
del empleo. 

— ¿Qué hacer con ella?, — deliberaban los 
funcionarios. — Resulta difícil conseguir otra maestra 
que sepa tan bien idiomas extranjeros. 

La maestra Landsbergiene hasta salía en defensa 
de los alumnos violentados. 

— No persigáis a los alumnos, — les decía a los 
otros maestros, — que ellos mismos decidan concurrir 
o no a la iglesia. 
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(Si crees en Dios — no puedes enseñar): 

A fines de agosto de 1952 los maestros se reunieron 
en la conferencia de maestros del raion de N. El 
conferenciante mayormente hablaba sobre religión, 
de que muchos alumnos concurrían a la iglesia, etc. 
Recordó, que todavía había maestros que creían en 
Dios. Llamaron al escenario a la maestra M. En el 
salón, ocupado por 300 maestros del raion, reinó un 
silencio mortal. El secretario de la juventud comunis­
ta preguntó: 

— Y bien, ¿crees en Dios? 
— Sí, creo, — respondió brevemente la interroga­

da. 
— Sal de la conferencia y en la seccional de 

Educación ret ira tus documentos — no necesitamos 
tales maestros. 

La maestra M. fué despedida del empleo, aunque 
cumplía m u y concientemente sus funciones. 

* * * 

(Despedida del empleo por decorar la iglesia): 

La instructora Lazinskaite del colegio técnico de 
Artes Aplicadas de Telsiai, fué despedida del empleo 
por la única causa de que había ayudado a decorar la 
iglesia. 

— ¿No te arrepientes de que hubiste de sufrir a 
causa de la iglesia? — preguntóle alguien. 

— No me arrepiento, — respondió la maestra. — 
Aunque tuviera que sufrir nuevamente, no me 
negaría a ayudar a la iglesia. 

* * * 

(Los maestros deben recolectar votos): 

Los maestros narran toda clase de contingencias, 
cuando debían recolectar votos. El sábado antes de las 
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elecciones, las clases terminaban más temprano y 
comenzaba el gran preparativo, y por la noche el 
baile. Las elecciones se efectuaban comunmente en 
época de Cuaresma, y los polizontes bailaban adrede, 
subrayando que hacían caso omiso de la Cuaresma. 
Algunas maestras se negaban terminantemente a 
bailar, mientras que otras condescendían. Esos eran 
los primeros pasos de la adaptación. 

— A las seis de la mañana partimos para recolectar 
votos, — narra la maestra N. — íbamos entre tres: yo, 
un polizonte y el cochero. La gente dormía aún. 
Golpeábamos la puerta, los levantábamos del sueño, 
para que votaran lo antes posible. No importa si 
votaban o no, estaba ordenado marcar "sí". En cierta 
casa encontramos en la cama un viejecito enfermo. 

— ¡Vota, abuelito! Mete estos votos en la urna, — 
metiéndole entre las manos las papeletas, decía el 
polizonte. 

— Déjame, m a l espíritu — no ves que me estoy 
muriendo, y tú deseas que venda mi a lma a Satanás. 

Comenzó a explicarle al viejecillo que la votación 
era obligatoria, y además, era un gran honor. 

— Pues, dicen, que solamente con el rosario uno 
puede defenderse de Satanás, — con estas palabras el 
viejecillo sacó un rosario de debajo de la almohada y 
comenzó a persignar al polizonte, diciendo: 

— ¡Retírate, Satanás! 
El polizonte lanzó una maldición y dejó al 

viejecillo en paz. Seguimos adelante. Visitábamos a 
algunos, a otros los evitábamos, pero todos los votos se 
ubicaron en la urna. En las listas pululaba la 
palabrita "sí". 

* * * 

(En las lecciones de geografía debe encontrarse el 
elemente antirreligioso): 

El colegio secundario N. fué visitado por el comité 
del Partido y la seccional de Educación. Los funciona-
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ríos asistieron a la clase de geografía, y siguieron 
atentamente la lección. Después los visitadores expre­
saron: 

— Vos, maestra, lleváis m u y bien la lección — nos 
agradó. Empero en vuestra exposición no hubo 
ningún elemento antirreligioso. Es un grave defecto 
de vuestra labor — preocúpate de enmendarlo. 

— ¿Qué posee en común el ateísmo con la 
geografía? — preguntó la sorprendida maestra. Los 
visitadores tildaron a la maestra de retrógrada e 
informaron a la seccional de Educación, que 
encomendó al inspector de escuelas para que com­
probaran frecuentemente las clases de esta maestra. 

— Y nuevamente no hubo momento antirreligio­
so, — reconvino el inspector visitante. — ¿Cuanto más 
tendré que visitar vuestras clases? 

— Visita aunque sea diariamente, — respondió la 
maestra, — no prepararé ni leeré ninguna exposición. 

* * * 

(Un maestro se niega a disertar sobre un tema 
antirreligioso): 

Al maestro Lazdauskas, del colegio secundario de 
Kaltinėnai, le ordenaron preparar un tema ateísta. 

— Esto no lo conseguiréis de mí , — manifestó el 
maestro creyente. — Aunque me despidáis del 
empleo, pero una disertación ateísta no la prepararé 
ni la leeré. 

El maestro fué despedido del empleo. Debiendo 
mantener una familia grande — ocho hijos — el 
maestro efectuaba trabajos físicos. Recién después de 
varios años consiguió dar clases en un colegio 
secundario de adultos. 
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(En las escuelas del raion de Moletai obligan a 
incorporarse a la juventud comunista): 

Los educadores de las clases deben dar cuenta a la 
seccional de Educación, cuantos pioneros y jóvenes 
comunistas hay en cada clase. 

En la escuela de ocho años de Skudutiskis del 
raion de Moletai, los asuntos sobre esta cuestión 
estaban distorsionados. Los padres creyentes se 
oponían terminantemente y no permit ían a sus hijos 
integrar las organizaciones ateístas. El director atacó 
a las hijas del jefe de lechería y presidente regional: 

— Ambas debéis incorporaros a la juventud comu­
nista. 

— No queremos y no nos incorporaremos. 
— A nadie le importa vuestro deseo. Si no os 

incorporáis a la juventud comunista, os eliminaremos 
de la escuela, — amenazaba la directora Jackelevici-
ute. 

Las niñas permanecieron de pie todo el día en la 
sala de los maestros. Al día siguiente, todo se repitió 
nuevamente, empero las alumnas se mantuvieron 
firmemente. 

— Marchaos a casa y no os hagáis ver más por la 
escuela, — gritó la directora. Las niñas regresaron a 
sus casas llorando. 

Dos semanas después a las niñas se les permitió 
retornar a la escuela, pero el terror continuó. 

— Incorporaos a la juventud comunista, pues os 
volveremos a echar de la escuela y no os volveremos 
a aceptar. 

Las niñas volvieron a ser echadas de la escuela por 
una semana — "para reflexionar". Se condolieron de 
ellas no solamente sus amigos de estudio, sino que en 
el rostro de algunos maestros se notaba complaciente 
condolencia. 

Transcurrida la semana, los métodos cambiaron: 
asumieron las amenazas los representantes part idari­
os del raion. 
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— Si no os incorporáis a la juventud comunista, 
despediremos a vuestros padres de su empleo, no os 
dejaremos dar exámenes, no os daremos la caracterís­
tica, — vociferaban los funcionarios gubernamen­
tales. Las niñas, luego de un día entero de plantón en 
la sala de los maestros, no llenaron los formularios. 
En protesta contra esta agresividad, en Pascuas la 
clase en pleno asistió a la iglesia. 

— Pues, beatas, estuvisteis en la iglesia, — chillaba 
la directora Jackeleviciute y el maestro Tropikas. 

— Estuvimos, — respondieron a coro los .alumnos. 
— Tomad los libros e idos a casa. Mañana venid 

todos con vuestros padres, — ordenó la directora. 
Venidos los padres defendieron a sus hijos. 

— ¿Quién os hizo tan indisuadibles? — clamaba la 
directora a aquellas niñas. 

— Pues nos templó vuestra prepotencia. En vano 
os afanáis, directora, nosotras de ningún modo nos 
incorporaremos a la juventud comunista. 

La directora, presa de cólera, salió corriendo de la 
sala de los maestros, mientras que las dos niñas 
concurrieron a los oficios religiosos de mayo (en 
honor a la V i rgen Mar ía . El T.) . La agresión fué 
vencida. 

(Por el engaño y la fuerza obligan a incorporarse a la 
juventud comunista): 

El instructor Buzinskas del colegio técnico de 
Artes Aplicadas de Telsiai, se presentó en el hospe­
daje estudiantil después de los exámenes, y les 
manifestó a las estudiantes de tercer año que habían 
obtenido solamente un tres como resultado y, por 
consiguiente, perderían la beca. 

— Si os incorporáis a la juventud comunista, os 
permitiremos dar nuevos exámenes. Os doy tres 
horas para pensarlo. 

Dos estudiantes llenaron las planillas. Luego se 
aclaró que ellas habían obtenido cuatro en los 
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exámenes, y que el profesor Buzinskas les mintió 
pretendiendo, con falacia, aumentar el número de los 
jóvenes comunistas. 

A la estudiante Mary te del tercer año la citaron a 
la sala de los profesores y trataron de obligarla a 
incorporarse a la juventud comunista mediante 
amenazas. La niña se desmayó y fué llevada al 
hospital por la asistencia pública. 

— Si tú te incorporas a la juventud comunista, se 
incorporarían también otras chicas. Ellas no se 
incorporan a causa de que tú tienes ascendiente en tu 
clase, — le decían los maestros a la estudiante M. 

— Si no te afilias a la juventud comunista, te 
aplazaremos en los exámenes y no obtendrás el 
diploma. Y aunque obtengas el diploma, no obtendrás 
trabajo. 

La estudiante oraba y decidió soportarlo todo, pero 
no ceder ante la coacción. 

— Justifícate por escrito, por qué no te afilias a la 
juventud comunista, — le ordenó el jefe del sector 
científico J. La niña escribió: "La Constitución 
Soviética le otorga a todos los ciudadanos — m i e m ­
bros o no del Partido — el derecho al estudio y al 
trabajo. Por qué vosotros, profesores, me obligáis a 
afi l iarme a la juventud comunista y me- amenazáis 
que no obtendré diploma ni trabajo. Yo, no siendo 
joven comunista, soy capaz de trabajar y estudiar 
bien." En reunión de pedagogos, luego de ser 
considerada la explicación de la niña, se decidió 
suspenderle la beca durante tres meses. La niña vivió 
cierto tiempo semihambrienta. Luego la gente, en 
conocimiento de su precaria situación, comenzó a 
ayudarla. A los tres meses volvió a recibir la beca y 
fué dejada en paz. 

* * * 

(En el colegio secundario de Skuodas obligan a 
afiliarse a la juventud comunista): 
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El alumno Kusleikis, del colegio secundario de 
Sate del raion de Skuodas, fué llevado por el profesor 
Macijauskas al salón de los profesores donde, ponién­
dole entre los dedos una lapicera, trató de obligarlo a 
que llenara un formulario de afiliación a la juventud 
comunista. El niño logró escapar y regresó llorando a 
su casa. Su padre, concurrió al colegio, y defendió a su 
hijo. 

— Así que te quejaste a ese viejo, — decía el 
profesor a Kusleikis. — Por más que él sea tu padre, 
pero podrías no obedecer a ese viejo. 

— ¿Acaso os agradaría que alguien le enseñara a 
tus hijos a no obedeceros? — replicó el estudiante. 

La profesora Benetiene estuvo atormentando 
largamente al estudiante K. de VI año, para que este 
se afiliara ą los pioneros. Al no lograr convencer al 
estudiante, la profesora citó a su madre. 

— Yo soy religiosa, le enseño las oraciones a mi 
hijo, lo llevo conmigo a la iglesia, por consiguiente 
jamás consentiré que mi hijo sea pionero. No 
hipotecaré el alma de niño al diablo. Y nunca más me 
llaméis a la escuela por esta cuestión, — le espetó la 
valiente mujer . 

* * * 

(Por la fuerza afilian en los octubristas): 

En el colegio secundario de Klaipėda inscribieron 
por la fuerza en los octubristas al alumno R. de I año. 
El niño se puso a llorar: 

— Debo preguntarle primero a mi padre. Si el lo 
permite, entonces podréis inscribirme en los octubris­
tas. 

— No le digas a tu padre que eres octubrista. No 
sabrá nada y no te retará. 

— Mi papá me quiere y yo le cuento todo. Lo que 
él no quiere, yo no lo hago. 

Al día siguiente el niño indicó que lo borraran de 
los octubristas pues al padre no le gustaban los 
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octubristas. La profesora estuvo obligada a borrar al 
niño de los octubristas. 

* * * 

( Igualmente en el colegio secundario de Kulautuva): 

El reclutamiento a la juventud comunista, en el 
colegio secundario de Kulautuva se activó cuando en 
dicho colegio comenzó a dirigir el director Stropus y el 
jefe del sector educacional Jauniskis. En los años 1957-
58, para amedrentar a los estudiantes, fué excluida del 
colegio la estudiante del año X, M. Sidaraviciute. El 
secretario del Partido del raion de Kaunas, Strelcovas, 
fué el que aconsejó a la dirección del colegio para que 
obrara de esta manera. Solamente, después de grandes 
esfuerzos, le fué permitido a M. Sidaraviciute que 
terminara los estudios secundarios. 

He aquí lo que significa en la práctica el art. 124 de 
la Constitución soviética — "¡la escuela está separada 
de la iglesia!!'. 
Observación de la Redacción. Por cuestiones de 
seguridad hemos callado algunas localidades y apelli­
dos. 

EL CASO No. 345 

(Arresto de 9 meses por Crónica de la I C L ) : 

El 4 de jul io de 1974, los de la Seguridad 
registraron la vivienda del detenido J. Grazys en 
Kaunas. Por la tarde se repitió la inspección. Al día 
siguiente se procedió a un tercer registro. 

Aunque ya han transcurrido 9 meses de las 
requisas y arrestos en masa, empero el comité de 
Seguridad Nacional, según parece, no se apura a 
terminar las indagaciones preparatorias, puesto que 
Crónica de la I C L sigue apareciendo. Se l lama a 
diversas personas para los interrogatorios, en cuyo 
domicilios se hicieron registros. Los interrogados son 
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careados con los detenidos. Se desconoce las condicio 
nes de encarcelamiento de los detenidos. 

A R Q U I D I Ó C E S I S D E V I L N I U S 

Vilnius 

(Los bienes quitados durante los allanamientos no son 
anotados en las actas): 

Al Procurador G e n e r a l de la U R S S 
Al Comité de Seguridad Nacional de la U R S S 
Al Presidente del Consejo de Ministros de 
Moscú 

E x p o s i c i ó n 

de Viadas Lapienis, domiciliado en Vilnius, 
Dauguviečio 5-11 

El 20 de noviembre de 1973, los empleados de la 
Seguridad, dirigidos por el teniente primero Gudas, 
realizaron un allanamiento en mi domicilio y se 
apoderaron de una máquina de escribir y gran 
cantidad de viejos libros religiosos. Parte de ellos 
escritos a máquina. No todos los libros fueron 
anotados en el acta de allanamiento o en el detalle de 
los libros tomados, sino que fueron l i teralmente 
arrojados en bolsas y llevados. Las bolsas no fueron 
selladas. Al propio tiempo desearía recordar que los 
libros son valores culturales y, por lo tanto, hay que 
proceder con ellos convenientemente. De tal m a n e r a 
fué infringido brutalmente el art. 192 del C P P de la 
RSS de Lituania. 

Por lo tanto, el 4 de enero de 1974 me dirigí al 
Procurador de la RSS de Lituania, solicitando, de 
acuerdo al art. 24 del CPP, se enmendara la violación 
de la ley y se me devolvieran los libros o, por lo 
menos, se tomara nota en un detalle suplementario 
de los libros que no fueron registrados. De tal manera 
sería enmendada la torpe violación de las leyes 
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soviéticas cometida por los de la seguridad. Fué en 
vano. El 14 de enero del presente año recibí de la 
Procuraduría una carta del siguiente tenor: 

"Respondiendo a vuestra exposición del 4 de enero 
de 1974, le notifico que el 20 de noviembre de 1973 en 
vuestro domicilio hubo un allanamiento sancionado 
por el Procurador, en relación con las indagaciones de 
un proceso judicial. La cuestión de la devolución de la 
l i teratura que se le ha tomado en ocasión del 
allanamiento la resolveremos en la marcha de las 
indagaciones". 

Ta l respuesta del Procurador es por esencia 
insatisfactoria, puesto que durante la requisa me 
resultaba sumamente claro que ello se realizaba con 
la sanción del Procurador. Por lo tanto, yo no 
preguntaba eso, sino que hacía constar que los de la 
seguridad habían violado brutalmente el art. 192 del 
CPP de la RSSL. Tal respuesta promueve la idea de 
que el propio Procurador es dependiente de la 
Seguridad o sino, conjuntamente con ellos desea 
burlarse una vez más de un ciudadano. Si el 
Procurador hubiera tenido algo de buena voluntad, 
entonces hubiera dispuesto la devolución de los 
libros, o sino que fueran anotados en un nuevo listado 
y notificándome. Si la propia Procuraduría ignora las 
leyes soviéticas, entonces ¿cómo puede desearse que 
el ciudadano común las respete? O, también pudiera 
ser, que unas normas legales estén en el papel, y otras 
— para la propaganda del exterior. 

El art. 12 del CPP de la RSSL af i rma que todos los 
ciudadanos son iguales ante la ley, mientras que en la 
vida cuotidiana vemos otra cosa. A los creyentes — en. 
este caso católicos — se les quitan las máquinas de 
escribir, los libros y manuscritos de índole religiosa, 
se realizan allanamientos en sus domicilios. Mientras 
tanto, los ateístas no conocen nada de esto, t ienen 
oportunidad de propagar sus opiniones, a su servicio 
se encuentran los medios de información masiva — la 
prensa, la radio, la televisión, el cine y el teatro. 
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(Los católicos son procesados y detenidos a causa de 
los libros religiosos): 

Los católicos, a causa de libros religiosos viejos, o 
nuevos escritos a máquina, son llamados al Comité de 
la Seguridad, investigados, atemorizados o sino sufren 
en las cárceles. A través de 30 años de ordenamiento 
soviético en Lituania, los católicos no poseyeron ni 
poseen ningún periódico o revista, no pueden i m ­
pr imir ni un solo catecismo. Si ante la ley somos todos 
iguales, como af irman las fuentes del derecho 
soviético, entonces por qué a nosotros, los católicos, no 
se nos aplican las normas legales, sino los creiterios, 
opiniones o instrucciones verbales de los ateístas — 
los de la seguridad u otros funcionarios estatales. 

(Los católicos no tienen libertad de prensa ni de 
palabra): 

Continuamente se af i rma por la prensa y la radio, 
que a todos los ciudadanos soviéticos se les han 
otorgado los mayores derechos y libertades. Nosotros, 
los católicos, afirmábamos resueltamente que no 
tenemos libertad de palabra ni de prensa, sino por el 
contrario, no tenemos ni los más elementales dere­
chos del hombre. Los sacerdotes Antanas Šeškevičius, 
Juozas Zdebskis, Prosperas Bubnys fueron condena­
dos únicamente porque se atrevieron, cumpliendo sus 
directas obligaciones, a explicar a los niños el 
fundamento de la fe católica: el catecismo, mientras 
Jonas Stašaitis, Petras Plumpa, Paulius Petronis y V. 
Jaugelis fueron arrestados y mantenidos en la cárcel, 
solamente porque se atrevieron a elaborar libros de 
oraciones. 

(Continuamente es trasgredida la Constitución 
Soviética): 

La Declaración Universal de los Derechos H u m a ­
nos, que fuera f irmada también por la Unión 
Soviética, carece de todo efecto práctico en nuestra 
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vida. Los católicos se enfrentan incesantemente con 
las violaciones de la Constitución Soviética, que 
garantiza la libertad de conciencia y la continua 
discriminación en el trabajo, la escuela y la vida. 

Creo que estaréis de acuerdo, que al igual que a un 
hombre normal — creyente o ateo — le es necesario 
el aire y el alimento, del mismo modo a todos los 
ciudadanos les resulta necesaria la l ibertad y la 
igualidad frente a la ley, e iguales derechos y obligacio­
nes. 

"Sin la libertad de reunión, prensa y palabra — 
enseñaba Lenin — todas las conversaciones sobre 
religión son mentira". (Lenino rastai — Escritos de 
Lenin —, t. V I , 1951, art. Patvaldyste švytuoja). 

(La discriminación por convicciones religiosas): 

Cuando los representantes gubernamentales dis­
cr iminan a sus ciudadanos por sus convicciones 
religiosas, por eso mismo ellos perjudican a toda la 
nación. Es que, espontáneamente predisponen a los 
creyentes — y son la mayoría — contra el orden 
establecido. Quien crea que mediante las persecusio-
nes se podrá destruir a la Iglesia y a los creyentes, se 
equivoca dolorosamente. Además, también Lenin 
aseveraba que la propagación del ateísmo "en un país 
de una revolución proletaria tr iunfante" es factible 
no prohibiendo la religión (con ello se exacerbaría el 
fanatismo religioso), sino demostrando lógicamente la 
verdad a los creyentes, incorporándolos a la vida 
social activa. (Art . Moksline pasaulėžiūra ir ateistinis 
auklėjimas — La científica concepción del mundo y la 
educación ateísta —, "Tiesa", 1-III-1974). 

(El número de creyentes no disminuye, sino que 
aumenta): 

La vida demuestra que los ateístas hacen caso 
omiso de las indicaciones de Lenin, util izan la fuerza 
brutal y existen datos de que el número de creyentes 

197 



no solamente que no disminuye, sino por el contrario, 
que aumenta. 

El mundo es m u y variado, la gente también. 
Resulta erróneo e inhumano hacer ateístas a todos 
por la fuerza. Una política así, pretendiendo unificar 
las mentes humanas, automatizar sus comportamien­
tos, es perniciosa, tanto al Estado como a los ciudada­
nos. 

El incremento del alcoholismo, el pandillismo, la 
desunión de las familias, el robo, las colonias de 
trabajo de menores, las prisiones y los campamentos, 
¿acaso no son el resultado del ateísmo obligatorio? 

— El respeto del derecho de la ley, — especificó L. 
Brezhnev en la X X I V asamblea del PCUS, — debe 
convertirse en convicción personal de toda persona. 
Tanto más ello afecta la acción de los funcionarios. 
Cualesquiera intentonas de desviación de la ley o de 
marginarla, no importa en que fueran motivadas, no 
pueden ser permitidas. Tampoco pueden ser permit i ­
das las violaciones de los derechos humanos, ni el 
desprecio de la potestad de los ciudadanos. Para 
nosotros, los comunistas, los partidarios de los más 
humanitarios ideales, es una cuestión de principios. 

Por lo tanto, solicito ordenar a los órganos 
judiciales de la RSS de Lituania, que sean enmenda­
das las trasgresiones de las leyes soviéticas (art. 192 
del CPP de la RSSL), detenido el camino de la 
discriminación de los creyentes, no se violen los más 
elementales derechos humanos, y aseguradas la 
(constitución Soviética y la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos. 

2 de julio de 1974. Viadas Lapienis 

Ignalina 

(Los derechos de los sacerdotes y los comités 
parroquiales): 

El 28 de marzo de 1974, en el Comité Ejecutivo del 
raion de Ignalina, fueron reunidos los presidentes de 
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los comités parroquiales católicos de todo el raion, así 
como los presidentes de las comisiones revisoras de 
esos mismos comités. El subrogante del presidente del 
Comité Ejecutivo, Vaitonis y el director de la sección 
Finanzas, A. Ziukas, durante unas tres horas estu­
vieron enseñando a los convocados. 

Al principio, Vaitonis se refirió sobre la nación 
más democrática del mundo — la Unión Soviética, en 
la cual toda la gente posee iguales derechos al trabajo, 
al descanso, tiene libertad de conciencia, de religión, 
de prensa, etc. Habiendo "demostrado" a los reunidos 
que en Lituania la religión goza de plena libertad, 
Vaitonis comenzó a enumerar lo que estaba prohibi­
do: 

1. Se prohibe preparar en grupos a los niños para 
la Pr imera Comunión. Los sacerdotes tienen derecho 
de examinar a los niños solamente uno por uno. 

2. A los niños se les prohibe ayudar en la Santa 
Misa, cantar en el coro parroquial, participar en las 
procesiones. Si los niños ayudan, cantan, participan 
en las procesiones, serán castigados sus padres. Estos 
deben recordar, que ios niños pertenecen mayor­
mente al Estado y no a ellos. 

— Nació el niño y ya no es tuyo, sino del Estado, — 
paveaba Vaitonis. 

3. A las celebraciones parroquiales, no es el cura 
párroco quien está facultado a invitar a otros 
sacerdotes, sino el comité parroquial. Al invitar se 
debe comunicar por escrito al subrogante del presi­
dente del Comité Ejecutivo del raion, y este sabrá a 
que sacerdotes permit i r y a quienes prohibir. Sola­
mente el decano podrá viajar a las celebraciones 
parroquiales sin permiso del raion. Está prohibido 
invitar sacerdotes de un raion distinto. 

4. Para ejecutar aún las más pequeñas reparaci­
ones de la iglesia o de otros edificios parroquiales, 
imprescindiblemente se debe obtener permiso del 
raion. Sobre las reparaciones se debe consultar con el 
raion y no con el párroco. 
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5. En el interior de la iglesia solo puede recolectar 
dinero el delegado del comité parroquial. El dinero 
recolectado debe ser guardado en cuentas de ahorro. 
Es obligatorio destinar dinero para el fondo de la paz. 

6. Si alguien se suicidara en una familia creyente, 
el sacerdote no tiene derecho a negar un sepelio 
católico. 

7. En los sermones de los sacerdotes se les prohibe 
hablar sobre la baja moral de la gente, sino solamente 
sobre Dios. 

8. A los sacerdotes se les prohibe casar a los novios 
o bautizar, si no se han extendido los certificados de 
casamiento civil o de nacimiento. Ni las criaturas 
graves pueden ser bautizadas sin certificado de 
nacimiento. 

9. Los creyentes no tienen derecho de recolectar 
cualquier clase de firmas o denunciar de que se 
obstaculiza la libertad de religión. 

El subrogante del presidente del Comité Ejecutivo, 
Vaitonis, no les permitió hablar a los que quiesieron 
hacerlo. Lleno de cólera, golpeaba la mesa con los 
puños. 

El presidente del comité parroquial de la iglesia de 
Vosiunai se dirigió a Vaitonis explicando, que los 
domingos él no podía dejar a los niños solos en la casa, 
pues si ellos quemasen la casa, ¿quién sería el 
responsable? Vaitonis lo amenazó de que el Estado le 
quitaría la patria potestad, si llevaba a sus hijos a la 
iglesia. 

— ¡No me la quitaréis, pues los hijos son míos! En 
pr imer lugar, cuidad vosotros las demás leyes. 

(Muy espaciada entrega de certificados de 
nacimiento): 

El jefe de la sección Finanzas controló los libros de 
entradas y salidas de las parroquias. 

En algunas poblaciones rurales se ha impuesto la 
costumbre de extender los certificados a los recién 
nacidos solo pocas veces al año. El día indicado los 
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padrinos deben llevar el niño a la regional, donde se 
realiza la ceremonia de imposición del nombre — de 
otro modo no se entregan los certificados. Acaso los 
católicos habrán de mantener durante varios meses 
sin bautizar a sus hijos, cuando la religión obliga a 
bautizar lo más pronto posible hasta a una criatura 
sana. 

Adutiškis 

(La exposición del P. B. Laurinavičius, porque se le 
ha formado proceso por invitar sacerdotes a dirigir 
retiros espirituales): 

Al ministro de Justicia de la RSS de Lituania 
Arankevicius 
Al Delegado del Soviet de Asuntos Religiosos 
K. Tumenas 
A los Obispos y Administradores Apostólicos 
de Lituania 

E x p o s i c i ó n 

La Constitución Soviética reconoce a todos los 
ciudadanos la l ibertad de cumplir sus cultos religiosos 
(art. 124) y mediante la ley garantiza la l ibertad de 
palabra, de prensa, de reunión y de marchas públicas 
(art. 125), mientras que el CP de la RSS de Lituania 
(art. 145) hasta prevé penalidades para aquellos que 
entorpezcan el cumplimiento de las ceremonias 
religiosas. Empero, la práctica demuestra algo distin­
to. 

D e l 15 al 17 de marzo de 1974, en la iglesia de 
Adutiškis hubo retiros de Cuaresma. Ellos se realiza­
ban tranquilamente hasta en la época del señorío de 
Stalin. Inmediatamente después de los retiros, el 20 
de marzo, el presidente del departamento de Adutiš­
kis me llamó a la regional, donde formuló un acta de 
"trasgresión administrativa", en el cual me acusaba 
de que los días 15 al 17 de marzo yo había trasgredido 
la segunda parte del artículo del decreto del 12 de 
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mayo de 1966 del PSS de la RSS de Lituania. Poco 
después me enviaron hasta dos comunicaciones de 
que el 25 de mayo la Comisión Administrativa del 
Comité Ejecutivo consideraría mi proceso, donde yo 
debía participar. 

En la reunión participaron el subrogante del 
presidente del Comité Ejecutivo del raion de Švenčio­
nis — Macionis, el jefe de la milicia — Archipov y 
otros miembros de la Comisión Administrativa. 
Macionis me acusó de que yo, al invitar a los 
sacerdotes a los retiros sin la autorización del raion, 
había infringido al articulado segundo del decreto del 
12 de mayo de 1966 del PSS de la RSS de Lituania. Sin 
embargo anotó en la decisión: "Infr ingió las leyes, 
organizando y realizando reuniones religiosas." ¡A los 
simples retiros espirituales los vieron como reunio­
nes! 

(E l decreto de la RSSL es contrario al a r t 125 de la 
Constitución de la URSS): 

En el segundo subpárrafo del decreto del PSS de la 
RSSL del 12.V.1966, se expresa: "Por el infr ingimiento 
de las reglas dispuestas por la ley, organizando y 
realizando reuniones religiosas, marchas y otras 
ceremonias de culto". Este subartículo es claramente 
opuesto al art. 125 de la Constitución de la URSS, que 
garantiza a los ciudadanos la l ibertad de reunión. En 
la iglesia de Adutiškis no hubo ninguna clase de 
reuniones, sino simples retiros espirituales de Cua­
resma. 

En el decreto del 12.V.1966 del PSS ni se menciona 
sobre la invitación de sacerdotes a las festividades 
religiosas o a los retiros espirituales, ni sobre los 
permisos del raion para la asistencia de los sacerdotes. 
Quien y donde se promulgó la ley prohibiendo invitar 
a los sacerdotes a los retiros sin permiso del raion, 
nadie pudo decírmelo. 

Al escuchar la acusación en la reunión, quise 
aclarar que esa acusación carecía de fundamento, 
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pero el miliciano participante de la reunión comenzó 
a vociferar: "¡Cállate! ¡Aquí no es tu iglesia!" El 
subrogante del presidente del CE del raion, Macionis, 
preguntó: "Dime, si habías invitado a sacerdotes". Lo 
afirmé. Entonces Macionis dijo: "Con eso nos basta", 
mientras el jefe de la milicia Archipov, amenazaba: 
"¡Nosotros lo arreglaremos!" 

* * * 

(E l jefe de la milicia no reprende a los pandilleros, 
sino que lucha contra la Iglesia): 

Es m u y lamentable que el jefe de la milicia no 
reprima a los pandilleros, que hasta en los cementeri­
os destruyen cruces y monumentos. En nuestra 
parroquia, en 1969 ellos depredaron en el cementerio 
de la aldea de Davaisiai. En 1972, en el cementerio de 
la aldea de Jakeliai, derribaron una artística 
columna-capilla, que durante siglos ornaba el cemen­
terio. U n a tarde de octubre de 1973, habiéndose 
arrancado cierta cantidad de cruces del cementerio 
de Adutiškis, los pandilleros se dieron a cometer 
desmanes con ellas en las calles de la ciudad. Y 
cuantos borrachos y otros pandilleros hay, pero por 
tales ultrajes no se preocupa el jefe de la milicia, sino 
que derrocha toda su energía en luchar contra la 
Iglesia. 

"¡Nosotros lo arreglaremos!" Al carente de dere­
chos e inocente sacerdote resulta m u y fácil "arreglar­
lo". Calumniar y acusar de cualquier cosa todos 
tienen derecho y no hacen remilgo. Empero nadie 
posee derecho de defender al sacerdote — pues ello 
sería considerado como delito. 

Me l lamaron a la reunión, pero no me permit ieron 
explicar. Entonces, ¿para qué me convocaron, si no 
me permitieron hablar? Por lo tanto, me veo obligado 
a escribir a los órganos del gobierno soviético. 
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( E l sínodo de la Arquidiócesis faculta invitar a los 
sacerdotes a los retiros espirituales): 

1. Mis derechos y obligaciones sacerdotales no 
habré de ceder ni en beneficio del comité parroquial, 
ni del gobierno civil. 

2. Invité a los sacerdotes a los retiros espirituales, 
puesto que el cura párroco está facultado por el 
derecho eclesiástico y las resoluciones de la Arquidió­
cesis de Vilnius: 

a) "Los curas párrocos deben ocuparse que 
anualmente sean realizados retiros espirituales de 
por lo menos tres días, para que los creyentes puedan 
prepararse para los santos sacramentos" (art. 22). 

b) "Que los curas párrocos procuren, que los 
creyentes a ellos encomendados se preparen lo m e j o r 
posible para la Comunión Pascual, a través de retiros 
espirituales o sino por semones especiales y que 
inviten suficiente cantidad de sacerdotes para escu­
char las confesiones" (art. 381). 

En la resolución del sínodo se expresa: "los curas 
párrocos deben ocuparse", y no el comité parroquial 
ni el gobierno civil. 

3. I n v i t é justamente a tales sacerdotes, sobre los 
cuales se refiere el acuerdo de 1948, que f u e r a 
f irmado por el comité parroquial de Adutiškis con el 
Comité Ejecutivo del raion de Švenčionėliai. A l l í se 
establece claramente: " . . . y no p e r m i t i r que c u m ­
plan ceremonias religiosas de culto aquellos servi­
dores que no estuvieran registrados por el delegado 
del soviet de asuntos religiosos para la República SS 
de Lituania". Yo invité solamente a los registrados. El 
mencionado acuerdo conserva su validez, puesto que 
existe ese mismo Estado y esa misma Iglesia. El 
acuerdo no puede ser uni lateralmente anulado o 
enmendado. 

4. I n v i t é a los sacerdotes sin permiso, pues el 
subrogante del presidente del CE del raion de 
Švenčionis, me dijo el 10 de julio de 1973: "Pídelo, y 
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concederemos el permiso para 2 ó 3 sacerdotes". 
¿Acaso tres sacerdotes hubieran podido escuchar 
tantas confesiones como las que hubo durante los 
retiros del presente año — 3104 personas? 

(En la historia de la Iglesia no se ha oído que un 
gobierno ateísta enviara a "sus sacerdotes"): 

Además, el 21 de noviembre de 1973, Macionis me 
dijo: "En el futuro, el permiso para la asistencia de los 
sacerdotes a las celebraciones religiosas, será solicita­
do por el comité parroquial. Lo concederemos, pero 
no siempre la cantidad solicitada, y no siempre para 
todos aquellos pedidos — nosotros también enviare­
mos los nuestros". En la historia de la Iglesia jamás se 
ha oído que un gobierno civil, y todavía ateísta, envíe 
"sus sacerdotes" para suministrar los santos sacra­
mentos a los creyentes. Es la más brutal e inadmisible 
intervención en los asuntos internos de la Iglesia. 

En la prensa soviética se escribe frecuentamente 
que el Estado no interfiere en la vida interna de la 
Iglesia. Por ejemplo, de J. Anicas y J. Rimaitis: 
"Tarybiniai įstatymai apie religinius kultus ir sąžines 
laisve" (Las leyes soviéticas sobre la l ibertad de culto 
religioso y de conciencia), V., 1970, pág. 21. 

(Lenin, suprimiendo los "ucases", suprimió también 
la prohibición de que los sacerdotes concurrieran a 
las conmemoraciones religiosas y retiros 
espirituales): 

5. El obispo M. Valančius en su libro "Maskoliams 
katalikus persekiojant" (Cuando los moscovitas per­
seguían a los católicos) (Kaunas, 1929, pág. 39), y 
también A. Alekna en "Bažnyčios istorija" ( L a 
historia de la Iglesia) (Tilze, 1920, pág. 223) escriben 
que el zar había promulgado un "ucase", prohibiendo 
a los sacerdotes concurrir a las conmemoraciones 
religiosas sin permiso del gobierno. Estoy seguro que 
Lenin, anulando los "ucases" zaristas, suprimió 
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también aquel, motivo de risa, mediante el cual se les 
prohibía a los sacerdotes la concurrencia a las 
conmemoraciones religiosas y retiros espirituales. En 
la época soviética nadie ha promulgado una ley 
semejante. Por lo tanto, invitando a los sacerdotes, no 
quebranté ninguna ley. Los caprichos de ciertos 
funcionarios soviéticos, no son la ley. La ley posee 
validez y obligación solo cuando es promulgada 
públicamente y no se opone a la Constitución. Por 
consiguiente, la Comisión Administrativa me estuvo 
molestando y advirtiendo sin el menor fundamento. 

(Los tribunales populares hacen caso omiso de 
cualquier documento): 

En la resolución de la Comisión Administrativa se 
dice que yo puedo denunciar esta resolución ante el 
tr ibunal popular. No la denuncié. En el pasado quedé 
convencido que el tr ibunal popular hace caso omiso 
de cualquier documento, hasta de aquellos, a los que 
los juristas soviéticos reconocieron como m u y impor­
tantes — suficientes como para anular la ilegal 
confiscación de mi casa, que yo había construido 
junto a la iglesia de Švenčionėliai. El tr ibunal 
conformó el capricho de los órganos del gobierno 
soviético, únicamente porque yo no accedí a ser su 
acólito. 

Solicito amablemente al Delegado del soviet de, 
Asuntos Religiosos la anulación de la advertencia que 
se me ha hecho sin ningún fundamento y explicar al 
subrogante del presidente del raion de Švenčionis, 
Macionis, que no tenía derecho a juzgarme ni 
advert irme basándose en el decreto del 12.V. 1966 del 
PSS de la RSSL, puesto que yo no lo infringí. 

Adutiškis, 30.IV.1974. 
P. B. Laurinavičius 

206 

* * * 



V a r ė n a 

(Los pandilleros apedrearon la iglesia de V a r e n a ) : 

El 13 de abril de 1974 los pandilleros arrojaron 
cascotes contra la iglesia de Varena. La milicia se 
negó a intervenir, pues "no hubo derramamiento de 
sangre". 

El 20 de abril de 1974, durante una velada ateísta 
de los estudiantes de Varena, se hizo objeto de mofa 
la figura del Crucificado, seguramente arrancada de 
una cruz del cementerio. Se mofaron de la Personali­
dad que murió por la idea. La corresponsal del 
periódico regional "Raudonoji vėliava" (La bandera 
roja) (28.V.1974), se alegró de que la j u v e n t u d era 
educada convenientemente, al mofarse de las cere­
monias religiosas. Mediante tal "educación" se 
destruye en los corazones juveniles el respeto a todo 
lo que es ideal y sagrado ¿Esos niños no se converti­
rán en ciudadanos de las colonias disciplinarias? 

Dubiciai 

(Se prohibe al sacerdote el acompañamiento del 
muerto con ceremonias religiosas): 

El presidente del Comité Ejecutivo de la región de 
Dubiciai, J. Vaicekauskas, a fines de 1971 envió a B. 
Švedas, presidente del comité parroquial, una nota 
del siguiente tenor: 

"El 4 de diciembre de 1971, alrededor de las 14 hs., 
el servidor del culto de vuestra comunidad religiosa, 
Mykolas Petravičius, careciendo del permiso del 
Comité Ejecutivo del raion, con estandartes enlutados 
acompañó por la calle central de la aldea de Dubiciai 
hasta la iglesia a la fallecida habitante de la aldea de 
Dubiciai, Jeva Raginiene." 

"De acuerdo a las instrucciones de la reglamenta­
ción a aplicar de la ley de cultos religiosos, punto 9 
inciso 6, están prohibidas las marchas así como las 
ceremonias religiosas bajo cielo abierto, a excepción 
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de las ceremonias de sepelio en los cementerios. Por 
consiguiente, solicitamos advertir al servidor del 
culto Mykolas Petravičius, para que en lo sucesivo no 
infr in ja el orden establecido por la ley." 

Kaunas 

(Rematamiento de los etnólogos): 

Tras el juicio de Šarūnas Žukauskas y sus amigos, 
la Seguridad decidió rematar a todos los etnólogos 
más activos y otras personas, quedados en libertad. 

F u é despedido del Instituto de Politécnica el 
aspirante Jucevičius, que trabajaba en la Facultad de 
Química Tecnológica; de la Facultad de la Construc­
ción, el estudiante Albinas Jonkus; del Instituto de 
Medicina, la estudiante del V curso L e v i j a Mozeryte y 
de la Cátedra de Estomatología Quirúrgica, el 
asistente Remigijus Morkūnas. 

Con un severo apercibimiento en "conducta", 
incompatible con la ética del facultativo, fué sancio­
nada Nijole Muraskaite, estudiante del VI curso del 
Instituto de Medicina. Al considerarse en el rectora­
do, le fué incriminado la fe y la asistencia a la iglesia. 
Análogos apercibimientos severos recibieron los 
estudianes de VI curso, Virgini jus Skabuiskas y-
Kazimieras Preiksa. 

En sus lugares de trabajo fueron conceptuados: 
Júrate Eitmanaviciute (Pramproyecto), Eligijus Nor­
kūnas (Museo de A r t e "Čiurlionis"), Vil ius Semaška 
(Fabricación de radio), Lukas Mackevičius (Fabrica­
ción de preparados endocrinos), Regimantas Kuklietis 
(idem). 

Margarita Sakalauskiene fué despedida del e m ­
pleo, y los restantes, llamados al Comité de Seguridad 
e instados a f i r m a r promesas de que jamás volverían 
a participar en la actividad antisoviética. Las mencio­
nadas personas fueron consideradas en sus lugares de 

A R Q U I D I Ó C E S I S D E K A U N A S 
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trabajo, en base a escritos recibidos del Comité del 
Partido. 

Los trabajadores del Pramproyecto — etnólogos, 
indignados por las mencionadas represiones, reunie­
ron los certificados de los miembros de la asociación y 
los entregaron al Soviet de la ciudad de Kaunas, 
manifestando que renunciaban a la asociación. 

F u e r o n convocados al Comité de Seguridad de 
Vilnius y obligados a f i r m a r los apercibimientos los 
siguientes etnólogos: Alfonsas Juška, Birute Buraus-
kaite, Jonas Trinkūnas, Rimas Matulis y Kazys 
Misius. 

A este último también lo acusaron por haber 
enviado al exterior fotografías de cruces lituanas. De 
acuerdo a los fiscales, es permitido recolectar fotogra­
fías de cruces, pero se prohibe difundirlas. 

(Para fines de propaganda f i lman procesiones 
religiosas): 

Entre el 14 y 15 de junio de 1974 se conmemoraron 
los festejos patronales de la Iglesia de San Antonio en 
Kaunas. El 13 de junio los festejos se iniciaron con 
una solemne procesión. La agradable predisposición 
fué arruinada por ciertos fumadores. Se produjo el 
pánico. La mayoría ne deseaba ser incluido en los 
objetivos de los desconocidos fumadores. El segundo 
día de los festejos, he aquí lo que lo refirió el cura 
párroco P. P. Šniukšta a los creyentes: 

— Hace cuatro años el Estudio Cinematográfico de 
Lituania decidió rodar una película sobre la vida 
religiosa de Lituania y Letonia. Fué fi lmada la Misa 
del Obispo de Ryga y el sepelio de S. E. el Obispo 
Maželis. Luego se detuvo la filmación de la pelí­
cula . . . Yo fui designado responsable por el rodaje de 
este f i lm. A mí y a varios obispos nos tocó ver esta 
película. Ahora volvieron a presentarse del estudio 
cinematográfico. Los fumadores dijeron que la 
procesión de la parroquia de San Antonio es la más 
hermosa y que la filmación la habían coordinado con 
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el gobierno eclesiástico. Al iniciarse la fi lmación, se 
produjo el pánico entre los participantes de la 
procesión, pero el estudio cinematográfico prometió 
que el f i lm no sería utilizado para mal . Nosotros, tal 
vez, no veamos este f i lm, pero habrá gente que lo 
verá . . . " 

Crónica de la I C L aconseja m u y seriamente al P. 
P. Šniukšta ya los demás sacerdotes, que se nieguen a 
dirigir películas cinematográficas propagandistas, 
ateas, no escribir a los periódicos ateos del exterior 
artículos muy subjetivos, sino ocuparse de su directa 
labor sacerdotal. 

* * * 

Šiauliai 

(La conferencia ateísta del prof. Zaksas): 

El 15 de marzo de 1974, los trabajadores del 
Combinado de Ciegos de Šiauliai fueron llevados a 
una conferencia ateísta, que leyó el profesor del 
Instituto de Medicina de Kaunas, I. Zaksas. El 
conferenciante habló de que en el exterior se 
difundían falsas noticias sobre restricciones de la 
prensa religiosa en Lituania, el castigo de sacerdotes 
inocentes, etc. El profesor mencionó que en el 
Seminario Eclesiástico de Kaunas no ingresa nadie y 
que no existen ninguna clase de restricciones por 
parte del gobierno. Si se da el caso que un solo 
sacerdote sirve a varias parroquias, es solamente a 
causa de que, por la escasa cantidad de creyentes, 
resultan innecesarios varios sacerdotes. 

Terminada la conferencia los oyentes presentaron 
una serie de preguntas. 

Hoy he escuchado por el conferenciante, que los 
ateístas son amigos de los creyentes. Yo soy creyente 
y eso mismo les enseñé a mis hijos. Los ateistas de 
Šiauliai hasta en varias oportunidades, durante las 
reuniones, aseguraron que mis hijos no ingresarían 
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en los colegios superiores. ¿Donde está la amistad? — 
preguntó el obrero Šileikis. 

El conferenciante aseguró que si los hijos de 
Šileikis darían los exámenes no peor que los demás, 
con seguridad que ingresarían, mientras que sobre el 
comportamiento de los ateístas de Šiauliai no podía 
orientarse. 

El trabajador Jurevičius también recordó, que no 
veía amistad de parte de los ateístas. El año pasado 
dos jóvenes colocaron una cruz sobre la colina de las 
Cruces, y por este "delito" fueron dolorosamente 
castigados. V. Ivanovas fué echado de la Escuela de 
Música, y Z. Mistautas impedido de dar los exámenes 
nacionales. Además, Z. Mistautas fué obligado a leer 
una conferencia ateísta en Nochebuena. ¿No es ello 
una mofa de la persona creyente? ¿O, acaso, es 
amistad? 

El prof. Zaksas respondió que los ateístas, ordenan­
do leer una conferencia ateísta a Mistautas, se 
comportaron, tal vez, injustamente, mientras que 
sobre el no permit i r que diera los exámenes, calló 
absolutamente. 

Jurevičius recordó que la prensa religiosa es 
editada en Lituania en tirajes m u y reducidos y casi 
no se la puede obtener. Por ejemplo, por un ejemplar 
de "Maldynas" (Libro de oraciones), los creyentes 
pagarían hasta 30 rublos, si pudieran conseguirlo. El 
libro " I I Vatikano susirinkimo n u t a r i m a i " (Resolucio­
nes del Concilio Vaticano I I ) Jurevičius lo vio 
solamente en el museo ateísta. 

El director de la casa de cultura, Alminas, aseguró 
que él no podía ser un creyente, puesto que en 
nuestra época quien sabe por qué no existen m i l a ­
gros, y los del pasado son totalmente inventados. 

El trabajador Jurevičius observó, que también en 
nuestra época hay milagros en Lourdes, Fát ima, pero 
que únicamente por la falta de prensa religiosa estos 
hechos quedan ignorados por la mayoría. 

El prof. Zaksas dijo que, durante la segunda 
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guerra mundial , los alemanes cometieron matanzas 
en nombre de Dios. Un obrero aclaró que Hi t ler fué 
ateo, y que en los campamentos fascistas fueron 
asesinados millares de sacerdotes. 

— ¿Qué harán los ateístas cuando no queden 
creyentes? — preguntó Šileikis. 

Luego de pensar un poco, el conferenciante 
respondió que entonces los ateistas lucharían contra 
el alcoholismo y otras maldades. A la mayoría de las 
preguntas de los trabajadores, el prof. Zaksas no las 
respondía o explicaba algo muy confusamente. 

— La existencia de Dios hasta lo demuestra 
vuestra conferencia, — finalizó sus palabras uno de 
los trabajadores. La sala se llenó de ovaciones. 

* * * 

En el rubro característica de Sileikyte Virgini ja , la 
dirigente de la clase escribió: "Está bajo la influencia 
de padres religiosos. La opinión de Virgini ja concuer­
da con la opinión de los padres fanáticos . . . " 

* * * 

(Lo interrogan porque habló sobre interrogatorios): 

El 3 de marzo de 1974 uno de la Seguridad llevó a 
V. Ivanovas al Comité de Seguridad de Šiauliai, 
donde lo interrogaron por qué Virgini jus había 
relatado sobre el interrogatorio relacionado con la 
colocación de una cruz en la colina de Meškuičiai, 
quien le había ayudado a la madre de Virgini jus a 
escribir la denuncia, etc. 

* * * 

( E n una conferencia se mofan de los creyentes): 

El 11 de febrero de 1974, el conferenciante 
Gorodickis del Combinado de Ciegos de Šiauliai, leyó 
una conferencia, durante la cual se mofó de los 
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creyentes. Comentó por qué a los creyentes, en su 
cumpleaños u onomástico, no se les regalaban 
ataúdes, ya que ellos anhelan tan ansiosamente la 
vida eterna. 

Después de la conferencia la gente detuvo al 
conferenciante y comenzaron las discusiones, empero 
el conferenciante procuró abandonar la sala lo más 
rápido posible. 

Zagare 

(¿A quién pertenecen los hijos: a los padres o al 
Partido?): 

El 25 de febrero de 1974, V. Miciunas, subrogante 
del presidente del CE del raion de Joniskis, le 
reprochaba al cura párroco de Zagare P. G. Gudana-
vicius, a causa de que el párroco participa en las 
procesiones de sepelio y durante ellas se lleva una 
cruz, por qué permite a los niños ayudar a Misa, por 
qué incita a los padres a llevar sus hijos a la iglesia y 
por qué en el verano de 1973 había catequizado a los 
escolares. 

— Catequizar a los niños, — respondió el P. G. 
Gudanavicius, — llevarlos más cerca del altar, 
exhortar a los padres para que asistan a la iglesia y 
traigan a sus hijos, es la obligación del sacerdote. 
Sería un mal sacerdote si no cumpliera a concien­
cia con esta obligación. 

— Los niños son nuestros y no os los entregare­
mos, — aseveró Miciunas. 

— Y nosotros no os pediremos a vosotros los niños. 
Ellos son de sus padres. Si los padres solicitan nuestra 
ayuda, entonces gustosamente les ayudaremos a 
educar religiosamente a sus hijos, — retrucó el 
párroco. — Que se lleve la cruz en las procesiones de 
sepelio lo exigen las ceremonias religiosas. A ello 
tampoco se opone hasta el delegado del soviet de 
Asuntos Religiosos, K. Tumenas. 

— Tumenas no es nuestro superior, — dijo el 
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funcionario del raion. — El puede disponer como 
quiera en Vilnius, pero no aquí. Aquí nosotros somos 
los d u e ñ o s . . . En general, no nos gusta vuestra 
actividad en Zagare. Apelaremos a medidas más 
severas. 

— Eso es cosa vuestra. Yo procuraré cumplir mis 
obligaciones a conciencia. 

(Persiguen a los escolares que asisten a la iglesia): 

A poco la escuela comenzó a perseguir a los 
escolares que asistían a la iglesia. Los maestros 
visitaban las casas, l lamaban ante sí a los padres y los 
incitaban no mandar sus hijos a la iglesia. Los niños 
pueden rezar también en sus casas; serían castigados 
por la asistencia a la iglesia. 

Los que más sufrieron fueron los niños de la 
familia Valančius. G e n e Valančiūte, hasta el grado 
sexto siempre cursaba con cinco y todos los años 
obtenía un diploma de honor. Este año Gene volvió a 
terminar el año lectivo con cinco, pero no recibió el 
diploma de honor, la calificación en conducta fué 
suficiente. A Zita Valančiūte, que estudiaba bien y 
era una niña de conducta ejemplar, la calificación en 
conducta se la disminuyeron hasta insuficiente. 

Los maestros concientes, los padres y los alumnos 
están indignados por este comportamiento del educa­
dor V. Maizius y el director Stelmokas. 

Vosyliškis 

(Terrorizamiente de padres y alumnos): 

En 1974 la acción ateísta en Vosyliškis fué activada 
por la maestra de la escuela de ocho años, Lione 
Kmieliauskiene, con su esposo Algis Kmieliauskas, 
presidente de la regional de Vosyliškis. 

Durante Pascua ellos deambularon alrededor del 
atrio, mientras los alumnos eran seguidos por gente 
por ellos enviada: la joven comunista Urbaite y la 

214 



maestra Vaišvilaite. Inmediatamente después de 
Pascua se inició el terrorizamiento de los padres y 
alumnos. 

El presidente de la regional, Kmieliauskas, ordenó 
que los músicos entregaran sus instrumentos de 
viento, pues ellos en Pascua osaron tocar en la iglesia. 

Los alumnos de la escuela de ocho años de 
Vosyliškis fueron retados por asistir a la iglesia, y 
especialmente por la participación en la procesión. La 
maestra Bakiene se mofó del alumno de I I I grado 
Peseckas y de sus padres por su asistencia a la iglesia. 

— Tu madre te dirá que te trajo la cigüeña, y tú lo 
creerás, — se burlaba Bakiene. — Y un tonto tal, tal 
vez lo trajo la cigüeña. 

(Hay que explicarse por la asistencia a la iglesia): 

Los Kmieliauskas no se conformaron con su 
"acción". Ellos comunicaron a Kirt ikl is, director del 
colegio secundario de Grinkiškis, cuales estudiantes 
de años superiores de Vosyliškis, que estudian en 
Grinkiškis, habían participado en la Misa de Pascuas. 
El director Kirt ikl is llamó a los estudiantes al salón de 
los profesores y les obligó a escribir explicaciones de 
por qué en Pascua habían concurrido a la iglesia. El 
estudiante del V I I I año, R. Jancius, fué obligado a 
reescribir cinco veces la explicación de por qué había 
ayudado en la Santa Misa. Al estudiante del XI año, 
J. Kilbauskas, el director Kirt ikl is le manifestó: 
"Elige, o la escuela o la iglesia". El estudiante 
presentó una nota de que renunciaba al colegio. 
Entonces el director le prometió no ofenderlo más y 
lo convenció para que se quedara en el colegio por él 
dirigido. 

El 14 de mayo, se llegó al colegio secundario de 
Grinkiškis el jefe de la Seguridad del raion de 
Raseiniai, y trató de convencer a J. Kilbauskas para 
que este no ayudara más en la Santa Misa. 

— Ya eres mayor de edad y puedes no obedecer a 
tus padres, — le enseñaba el de la Seguridad. 
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* * * 

(Prohiben levantar cruces): 

En la aldea de Puodžiai, de la región de Vosyliškis, 
se derrumbó una vieja cruz que se encontraba a la 
vera del camino. Pranas Poškus se preparó para 
construir una nueva, pero el presidente de la regional 
Kmieliauskas, informó sobre ello a la dirección del 
raion, amedrentó a Poškus para que no construyera 
la cruz. 

— Nosotros no derribamos las cruces, — decía el 
subrogante del presidente del CE del raion, Z. 
Butkus, — pero si una cruz se derrumba, entonces 
cumplió su vida y está prohibido levantar otra. 

* * * 

(Sanción por permit i r que los niños ayuden a Misa): 

El 13 de mayo de 1974, el subrogante del presidente 
del CE del raion de Raseiniai, Butkus, citó al cura 
párroco de Vosyliškis, Jonas Survila, y lo acusó de ser 
desobediente y agresivo, puesto que los niños siguen 
ayudando en la Santa Misa y por ello ya fué castigado. 
En verdad, el 13 de mayo de 1971 J. Survila tuvo que 
explicarse ante el jefe de la Seguridad, Girdauskas, y 
el 18 de julio de 1972, fué sancionado con una mul ta 
de 50 rublos por la ayuda de los niños en la Santa 
Misa. 

El subrogante Z. Butkus ordenó al párroco que 
escribiera una explicación del por qué los niños 
ayudaban en la Santa Misa. El P. J. Survila le envió la 
siguiente explicación: 

"Los padres y madres de los niños desean que sus 
hijos concurran a la iglesia, y no que se emborrachen. 
Si yo agitaría, habría un grupo de niños. Además, 
podéis preguntar a las madres de los niños, quienes 
son lo que agitan." 
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"¿Por qué no echo a los niños del altar? No puedo 
echar a los niños del altar porque el Señor Jesucristo 
dice: 'Dejad que los niños vengan a mi y no se lo 
i m p i d á i s . . ( N a u j a s i s Testamentas — El Nuevo 
Testamento — V., 1972, pág. 190, 118, 67)". 

Por consiguiente "Hay que escuchar más a Dios 
que a los hombres" (allí mismo, pág. 198, 295). 

El subrogante Butkus, al recibir esta explicación, 
ese mismo día citó al P. J. Survila al raion y la 
Comisión Administrativa lo sancionó con una multa 
de cincuenta rublos. El mayor enojo de Butkus contra 
el párroco, era porque este había escrito, que "Hay 
que escuchar más a Dios que a los hombres", o sea 
que no prometía enmendarse para el futuro. Amena­
zó con tomar medidas más severas en el futuro, y que 
no permit ir ía al párroco comportarse de tal manera. 

Surviliškis 

(Prohiben al sacerdote concurrir a festividades 
patronales): 

El subrogante del presidente del CE del raion de 
Kėdainiai prohibió al cura párroco de Surviliškis P. 
Vytautas Užkuraitis concurrir a las festividades 
parroquiales vecinas y pronunciar sermones allí. Sobre 
esta prohibición, el P. V. Užkuraitis informó a los 
creyentes de Surviliškis, Gudžiūnai y Šaravai. 

— El subrogante del Comité Ejecutivo del raion 
me prohibió concurrir de mis vecinos a las festivi­
dades religiosas y allí pronunciar sermones. Empero 
yo soy un sacerdote de la Iglesia instituida por Cristo 
y estoy obligado a obedecer las palabras del Maestro, 
que dice: " Id por el mundo y anunciad el Evangelio a 
toda la creación". ¿Acaso yo no debo obedecer a tal 
categórica orden? Por lo tanto concurriré a las 
festividades y pronunciaré sermones, mientras que a 
mis prohibidores quiero recordarles las palabras de 
los santos apóstoles Pedro y Juan en el consejo judío: 
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"Juzgad vosotros mismos si es justo escucharos a 
vosotros más que a Dios". 

Pasadas las festividades, en el mes de julio el P. V. 
Užkuraitis fué llamado ante el subrogante Juškeviči­
us, quien comenzó a educar al ..desobediente" párro­
co: 

— ¿Por qué no respetas nuestras órdenes y 
concurriste sin permiso a las festividades y allí diste 
sermones? 

— La organización de las festividades religiosas, el 
culto, la imposición de los sacramentos, no pertene­
cen a vuestra competencia, sino al obispo y a los 
sacerdotes, — explicó el cura párroco de Surviliškis. 
— ¿Con que derecho os metéis en la vida interna de la 
Iglesia, en el campo de los cánones y entorpecéis a 
sacerdotes y creyentes la realización de sus obligacio­
nes religiosas? Mediante este comportamiento voso­
tros, y no nosotros, quebrantáis la Constitución de la 
URSS y la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos. Vosotros, funcionarios de la administra­
ción soviética, os convertís en instrumentos de los 
ateístas y servís no a la totalidad de los ciudadanos, 
sino a un minúsculo grupo. Yo estoy profundamente 
convencido, que vos, subrogante, carecéis de todo 
derecho jurídico y moral para ordenar a los sacer­
dotes: " T ú concurre a las festividades y pronuncia 
sermones, mientras que tú no concurras." 

— ¡Por tal comportamiento y palabras yo habré de 
arreglarte! — amenazó Juškevičius. — Ya llegarás al 
f inal del puente . . . 

* * * 

( A l u m n o objeto de burla por concurrir a la iglesia): 

En Surviliškis, Eidukiene con su hijo concurría 
diariamente a la iglesia. Por ello el niño en la escuela 
era objeto de toda clase de burlas y apodos. El 
maestro Klanauskas hasta amenazó a la madre: 
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— Si seguirás llevando tan frecuentemente tu hijo 
a la iglesia, entonces te quitaremos la patria potestad 
y a tu esposo lo despediremos de sus funciones de 
contador. 

D I Ó C E S I S D E P A N E V E Z Y S 

Utena 

(Se prohibe al sacerdote conferir la extremunción en 
un hospital): 

A S. E. el Administrador Apostólico de la 
Diócesis de Panevezys Obispo Dr . R. 
Kriksciunas 

E x p o s i c i ó n 

del decano de Utena P. J. N iurka 

El 28 de marzo de 1974, en el hospital de Utena 
conferí el sacramento de unción de los enfermos a 
Ona Katiniene. La enferma había sido atropellada 
por una máquina, estaba sin conocimiento y mur ió al 
día siguiente. 

El 19 de marzo me llamó Labanauskas, subrogante 
del presidente del CE del raion de Utena y me 
interrogó si el día anterior había estado con un 
enfermo en el hospital, si para ello tenía permiso del 
médico jefe. 

Le expliqué que me había llamado la hermana de 
la fallecida, quien me informó que se había arreglado 
con el personal de servicio y que no me echarían del 
hospital. Llegado atendí a la enferma y no incomodé a 
nadie. 

Al subrogante no le bastó mi explicación y me 
pidió hiciera la explicación por escrito. No me sentía 
haber delinquido ni haberme introducido por mi 
cuenta en el hospital, y solamente, a pedido, haber 
cumplido mis obligaciones sacerdotales, por lo cual 
escribí la explicación. 
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(El sacerdote no puede entrar al hospital sin 
permiso): 

Una noche me despertaron para concurrir al 
hospital, pero se aclaró que no se habían puesto de 
acuerdo con el personal de servicio. Prometí esperar 
hasta que fueran a ponerse de acuerdo, pero no 
volvieron. 

Varios días después, en horas del día, volvieron a 
invitarme al hospital. Quien me llamaba carecía de 
permiso del médico jefe. Fué a buscar el permiso, 
pero no regresó a mí . 

El 7 de marzo, desde el pulpito, le anuncié a los 
creyentes que nosotros, los sacerdotes, solo podemos 
entrar en el hospital con el permiso del médico jefe. 

El 24 de abril , la habitante de la aldea de 
Drenicenai, Agota Grauziniene, hi ja de Petras, de 82 
años de edad, internada en el hospital de Utena, 
solicitó que l lamaran a un sacerdote. Sus hijos se 
dirigieron al médico por el permiso. "Todavía no está 
grave, no necesita . . . No tenemos habitación separa­
da." — explicó el médico. 

Así no se le puede explicar ni a un siervo 
explotado por el señor, ya que la enferma estaba 
cercana a la muerte — consumía 12 frascos de oxígeno 
por día, mientras que para atender a los enfermos el 
sacerdote tiene destinado en el hospital de Utena el 
gabinete del médico jefe. El 25 de abri l Grauziniene 
mur ió sin conseguir la presencia del sacerdote. 

Conclusiones: 
1. En el hospital de Utena ya no se permite a los 

sacerdotes atender a los creyentes moribundos. ¿Y 
qué hablar sobre los que desean cumplir con la 
confesión pascual? 

2. ¿De qué vale la orden de obtener el permiso del 
médico jefe, si no es concedido? 

3. Pareciera que al médico jefe alguien le hubiera 
prohibido conceder los permisos, al igual que a los 
médicos de guardia que permitan al sacerdote ver a 
los enfermos. 
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Solicito a Su Excelencia se diri ja a las pertinentes 
instituciones, para que en Utena terminen las 
desinteligencias provocadas por esta cuestión, y que 
el sacerdote que haya atendido al enfermo no sea 
considerado delincuente. 
Utena, 9 de mayo de 1974. P. J. N iurka 

(Obligación de registrar las festividades y formular 
convenios): 

El 15 de abril de 1974, el Comité Ejecutivo del 
raion de Utena envió a los presidentes de los Comités 
Ejecutivos de las regiones y ciudades, la siguiente 
nota: 

„Solicito de Usted, conjuntamente con el miembro 
de la comisión de control de observación de las leyes 
adjunto al Comité Ejecutivo del raion de Utena, para 
cumplir, en los términos establecidos, estos trabajos: 

I. Hasta el 19 de abril , enviar al Comité Ejecutivo 
del raion, el calendario de las conmemoraciones y 
festividades religiosas, que se observen en el año 1974 
en la iglesia (templo ortodoxo) de ____________ 
de acuerdo a la siguiente forma: 

En la iglesia (templo ortodoxo) de ___________________ 
en 1974 fueron o serán observadas estas conmemora­
ciones así como otras festividades religiosas: 

Nombre de las 
festividades 

religiosas 

Nombre de sacerdotes 

N2 
Nombre de las 

festividades 
religiosas 

Fecha 
que el Órgano 

Ejecutivo parroquial 

Nombre de las 
festividades 

religiosas piensa invitar 
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Presidente del órgano ejecutivo 
de la comunidad religiosa. 

Observaciones: 

1. Este calendario de las festividades religiosas lo 
conforma y lo f i rma el comité ejecutivo de la 
comunidad religiosa. 

2. Hagan copias de este calendario: una de ellas 
quédenselas en el comité ejecutivo a los efectos del 
control, otra para entregar al miembro camarada 
de la comisión de control para la observación de las 
leyes, y el propio original lo envían a m i . 

3. En días hábiles pueden realizarse las festivi­
dades religiosas inamovibles solamente después del 
horario de labor. Por lo tanto, en la columna "fecha" 
debe indicarse a que hora se inicia la festividad o 
conmemoración. Las festividades movibles es acon­
sejable se trasladen a los domingos más próximos. 

4. Explicar a los presidentes de los órganos 
ejecutivos que, aún habiendo formulado el calendario 
de las conmemoraciones, también en el futuro 
deberán comunicar por escrito al Comité Ejecutivo 
del raion antes de cada conmemoración o festividad 
religiosa, para que sea permitido l lamar en ayuda a 
uno o dos sacerdotes de las parroquias vecinas, puesto 
que su deseo no significa que el Comité Ejecutivo está 
de acuerdo o permite. . En una palabra, deseando 
l lamar a un sacerdote de la parroquia vecina en 
ayuda, se debe obtener el permiso mediante el 
ordenamiento dispuesto anteriormente. 

I I . Renovar los convenios con las comunidades 
religiosas hasta el 10 de mayo, para prolongar la 
concesión de utilización de la casa de oraciones y el 
inventario religioso. 

El convenio se formula en tres ejemplares: un 
ejemplar queda en el legajo del órgano ejecutivo de la 
comunidad religiosa, el segundo y el tercero deben 
ser presentados en el Comité Ejecutivo del raion (uno 
de ellos será enviado al Soviet de Religión de Vilnius). 
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Si se produjeran dudas sobre el llenado del 
convenio, les pido me consulten. 

I I I . Conjuntamente con los convenios enviar el 
detalle de los bienes de culto (lo formula y lo f i rma el 
órgano ejecutivo de la comunidad religiosa) según 
esta forma: 

I N V E N T A R I O 

de los bienes de culto, transferidos en uso 
gratuito a la comunidad religiosa de 

Inven­
tario N2 

Denominaciones 
del elemento 
y detalles que 
lo identifican 

Material 
Medidas 
y peso 

Precio 
estimado 

Observa­
ciones 

El presidente del órgano ejecutivo de la comunidad 
religiosa de 

I V . Revisar y allí, donde fuere necesario, renovar 
las decenas, los órganos ejecutivos de las comuni­
dades religiosas, las comisiones revisoras. Procurar 
que en esas listas sean incluidas gentes leales. 
El iminar aquellas personas que han sido juzgadas, 
que fueron llevados o, en f in , reaccionarios. De entre 
la decena se elige el órgano ejecutivo compuesto de 
tres personas (presidente, secretario y tesorero) y la 
comisión revisora también de tres personas (presi­
dente y dos vocales). 
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Pido realizar minuciosa y en tiempo los menciona­
dos trabajos. Adjunto: 1. Explicación de la reglamen­
tación de la aplicación de las leyes de culto. 

2. Tres ejemplares de la planilla de convenio. 
Subrogante del presidente 

del Comité Ejecutivo del 
S D T del raion de U t e n a 

Obs. de la Redacción. — Notas análogas fueron 
recibidas por todos los Comités Ejecutivos de las 
regiones y ciudades de Lituania. 

* * * 

Biržai 

(El sacerdote es amonestado por el sepelio de la 
m a d r e de un ateísta): 

El 12 de junio de 1974, el canónigo Antanas 
Misevičius fué llamado ante la subrogante del 
presidente del CE del raion de Biržai, Steckaite, para 
aclarar como osó sepultar a Stikleriene, m a d r e de un 
hijo ateísta. 

El Can. A. Misevičius, en el mes de junio, a 
solicitud de los familiares, sepultó a la m a d r e del 
maestro de.Pabirže, Stikleris, exaltado ateísta, ha­
biéndole suministrado anteriormente el santo sacra­
mento en varias oportunidades. En su enfermedad, la 
m a d r e era cuidada no por el hijo, sino por la hija. 

La subrogante Steckaite advirtió al Can. A. 
Misevičius que en lo sucesivo no incurriera en igual 
"delito", pues entonces sacarían las consecuentes 
conclusiones. 

* * * 

D I Ó C E S I S D E T E L Š I A I 

Šilale 

(Amenazas de prisión para el P. Šeškevičius): 
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En el mes de marzo de 1974, el vicario de la 
parroquia de Silale P. A. Seskevicius envió al 
delegado del soviet de Asuntos Religiosos varias 
exposiciones. Ofrecemos algunos de sus conceptos: 

1. "E l cura párroco de Kvedarna me invitó para 
participar activamente en los servicios religiosos de 
profunda concentración cuaresmal los días 5 y 6 de 
abri l de 1974. El subrogante del presidente del CE de 
Silale, Jankus, tachó mi nombre, y le permitió invitar 
tan solamente un sacerdote. ¿Por qué esa discrimina­
ción? El año pasado, en ese mismo tiempo, cinco 
sacerdotes, con gran trabajo, apenas pudieron satis­
facer a los creyentes, ¿y qué podrán hacer dos ahora? 
El subrogante Jankus debiera demostrar humanita­
rismo a los ciudadanos soviéticos, gozadores de la 
libertad de religión estipulada en la Constitución . . . " 
"¿O el comportamiento del subrogante Jankus no 
habrá de obligar a que los sacerdotes dejen de 
solicitar su permiso, como hacen en otros lugares 
otros sacerdotes? ¿Para qué hacer retornar los ya 
superados tiempos de zar y de Muraviov? ¿De esta 
manera no se está cavando la fosa el mismo comunis­
mo? 

2. El 15 de marzo de 1974, fu i convocado junto con 
el cura párroco Can. Valaitis por el subrogante del 
presidente del CE de Silale, Jankus. En lo de él 
hallamos convocado también al representante de la 
Seguridad. 

"E l subrogante Jankus y el de la Seguridad 
comenzaron a amenazarme con la prisión, pues 
después de todas las penalidades seguía oponiéndome 
y no quería cumplir con las leyes. Les dije que estaba 
preparado para ingresar y mor i r en la prisión 
comunista." 

"Les pedí que me mostraran la ley que no había 
cumplido, pero ninguno de ellos se dignó hacerlo. El 
subrogante Jankus me acusó brutalmente, manifes­
tando que, en lo sucesivo no hablaría más conmigo, 
sino que actuaría." 
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"Por lo tanto solicito vuestra ayuda para no ser 
discriminado, calumniado, de que se comporten 
conmigo como con un ser humano". 

D I Ó C E S I S D E V I L K A V I Š K I S 

Plutiškes 

(El comportamiento del director del colegio 
secundario y los pandilleros): 

Al Ministerio de Educación de la RSS de 
Lituania 
Al Comité Ejecutivo de la Parroquia Católica 
de Plutiškes 

E x p o s i c i ó n 

El 5 de mayo de 1974 en tiempo de conmemoracio­
nes, durante las celebraciones se metió del director 
del colegio secundario de Plutiškes, J. Jakštas, y con 
su descarado comportamiento menoscabó a los 
creyentes. Sin el representante de la milicia y sin el 
conocimiento de nuestro comité ejecutivo, realizó un 
allanamiento en el campanario y el presbiterio. 

Inmediatamente después de la salida de Jakštas, se 
metieron en el atrio un grupito de estudiantes del 
colegio secundario de Plutiškes, que se dieron a 
arrebatar de las ancianas los rosarios y otros objetos 
de devoción. A una hasta le quitaron el dinero. 
Provocado el desorden, los adolescentes fueron 
desalojados del atrio. Entonces, alborotando en la 
calle, comenzaron a arrojar piedras contra los que se 
encontraban rezando en el atrio. La ya anciana m u j e r 
Deltuviene recibió una fuerte pedrada. 

Parece que los adolescentes debieron haber sido 
instigados por alguien, puesto que anteriormente no 
se comportaban de tal modo. Es de destacar, que el 
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director Jakstas ya no es la pr imera vez que se 
comporta de esta manera. 

Solicitamos al Ministerio de Educación que l lame 
la atención al director Jakstas, puesto que su 
comportamiento no confiere honor ni a la escuela 
soviética, ni al digno ciudadano soviético. 
Plutiskes, 10 de mayo de 1974. 

* * * 

A fines de julio de 1974, el subrogante del 
presidente del CE del raion de Kapsukas, Liolys, 
estuvo mortificando al presidente del comité parro­
quial de Plutiskes sobre quien escribió la denuncia. Le 
reprochó porque el comité parroquial no se dirigió a 
él , sino al Ministerio. 

— En el futuro, dirigios solamente a mí , — 
terminó la entrevista Liolys. 

D I Ó C E S I S D E K A I S I A D O R Y S 

Moletai 

(Los pesquisas espían qué estudiantes asisten a la 
iglesia): 

El 14 de marzo de 1974, durante Pascuas vinieron 
pesquisas a todas las iglesias del raion de Moletai , 
para fijarse cuales estudiantes concurrían a la iglesia. 
Los maestros, en conocimiento de cuales estudiantes 
habían asistidoa a la iglesia, comenzaron a visitar sus 
hogares y reconvenir a los padres por la asistencia de 
sus hijos a la iglesia. Al visitar en Moletai a Antanas 
Paliukenas, le reconvinieron porque su hi ja de once 
años había concurrido a la iglesia. A otro onceañero lo 
amenazaron de que le inscribirían una mala caracte­
rística, con la cual no podría ingresar en ningún 
colegio superior. 

— Entonces iré al seminario eclesiástico, ¡allí me 
aceptarán! — replicó el estudiante. 
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Ante la protesta de los padres, amainó algo el 
fanatismo de los maestros. 

* * * 

Bagaslaviškis 

(En Semana Santa se les prohibe a los alumnos la 
concurrencia a la iglesia): 

Sviderskiene, directora del colegio secundario de 
Bagaslaviškis del raion de Širvintai , el Viernes 
Santo de 1974 les ordenó a sus alumnos que nadie 
concurriera en Semana Santa a la iglesia. Si asistían, 
entonces sus padres serían sancionados con multas en 
dinero. Al día siguiente repetidamente ordenó que 
ningún alumno asistiera a la iglesia durante Pascua. 

El domingo de Pascuas, a través de las ventanas de 
la casa de la maestra Aldona Cernauskaite, la 
directora estuvo observando a los asistentes de la 
festividad, entre los cuales había muchos alumnos. 
Después de Pascua, la directora ordenó que todos los 
alumnos que habían asistido a la iglesia debían traer a 
sus padres. Los padres convocados fueron amenaza­
dos de que a sus hijos se les disminuiría la nota en 
conducta, si persistieran yendo a la iglesia. Algunos 
padres, como por ejemplo, F. Jablonskiene, L. 
Strazdiene, V. Balandiene, E. Miliauskiene, Pauk­
štiene, fueron terrorizados durante varias horas. No 
menos molestias experimentaron los alumnos que 
habían concurrido a la iglesia. 

* * * 

El 3 de mayo de 1974, en Bagaslaviškis fué 
sepultado Jonas Gatelis, cuyo hijo asistía al colegio 
secundario de dicho pueblo. Los alumnos, que 
acompañaron al finado hasta la iglesia, tuvieron que 
esperar durante la Misa en la plaza, puesto que la 
directora A. Sviderskiene les impidió la entrada en la 
iglesia. 
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